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El sistema defensivo del Cerro 
del Castillo

Los restos arqueológicos del sistema defensivo exhumados en el Cerro del Castillo se documentaron en las 
excavaciones realizadas entre 2006 y 2007. La intervención arqueológica inicial planteaba doce sondeos ar-
queológicos, en los que desde el primer momento aparecieron estructuras de gran entidad con una orientación 
NE-SO, que proyectaban una continuidad entre sondeos. Ante la magnitud de los restos arqueológicos, y las 
cronologías planteadas inicialmente, por parte de la Delegación Territorial de Cultura se decidió ampliar la ex-
cavación a la totalidad de la extensión del solar, con la intención de documentar todos los restos arqueológicos 
en superficie, así como la evolución histórica del espacio. Esto permitió excavar, por primera vez en la historia 
de Chiclana de la Frontera, una secuencia de ocupación que llegaba hasta el siglo VII a.n.e., momento en el que 
se construye la muralla fenicia a la que pertenecían los recios muros excavados. 

La cronología de construcción de este sistema defensivo, que limitaría los espacios entre el interior y el ex-
terior de la ciudad fenicia, es aun confusa. Por ello, queremos a continuación traer algunas aclaraciones al 
respecto. En un primer momento de la investigación, se atribuía a la muralla de una cronología entorno “al 
775 y finales del VIII a.n.e.” (Bueno Serrano y Cerpa Niño, 2008: 173). En las sucesivas publicaciones se la 
ha otorgado una cronología de “inicios del s. VIII y hasta mediados del VII a.n.e.” (Bueno Serrano et al., 2013: 
35) o de “antefinales del s. VII a.n.e.” (Bueno Serrano, 2014: 228). En las últimas investigaciones llevadas a 
cabo por el equipo que realizó las excavaciones, se ha vuelto a las tesis del 2013, con una cronología de “po-
siblemente finales del VIII a.n.e.” (Bueno Serrano et al., 2020: 386) o “finales del VIII – principios del VII a.n.e.” 
(Bueno Serrano, 2021: 231). Bajo nuestro punto de vista, estas imprecisiones al presentar la cronología de 
construcción de esta estructura son ocasionadas por la intencionalidad de adscribirla a un momento funda-
cional inicial similar a otros yacimientos, como por ejemplo el primer recinto amurallado del “Castillo de 
Doña Blanca”, ubicado en El Puerto de Santa María (Cádiz), con una cronología de construcción en torno 
al siglo VIII a.n.e. Sin embargo, los materiales cerámicos publicados sobre el contexto de construcción de la 
muralla no van más allá de finales del siglo VII a.n.e., o inicios de la centuria siguiente, es decir, en una fecha 
aproximada al año 600 a.n.e., factor que se hace notar de forma evidente en los diferentes estudios cerámicos 
al respecto (Bueno Serrano, 2014). 

Los restos de muralla excavada (Figura 1) que se ha conservado hasta nuestros días, desde un punto de vista 
formal, presenta una longitud de 28 m lineales, conservados parcialmente debido al reaprovechamiento de los 
materiales de construcción en las sucesivas épocas históricas, así como a la destrucción parcial de varios tramos 
por silos medievales. Si proyectáramos una línea conectando los diversos restos parciales del lienzo exterior de 
la muralla, esta plantearía una longitud total documentada de 54 m lineales. La conservación incompleta de los 
lienzos de la muralla nos plantea ciertas dudas sobre su morfología general (Figura 2). Este tipo de murallas suelen 
presentar, desde el momento de su construcción, interrupciones predeterminadas del sistema para, por ejemplo, 
construir torres u otros elementos defensivos. La información fragmentada de esta muralla no permite reconstruir 
el trazado real de su poliorcética, que necesariamente debe integrarse dentro de las construcciones de carácter 
militar de adscripción oriental. 

Pablo Sicre-González — Técnico arqueólogo del Espacio Arqueológico Nueva Gadeira, 
Grupo PAIDI HUM509 “Phoenix Mediterranea”, Universidad de Cádiz. 
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La muralla del Cerro del Castillo se construye prepa-
rando previamente el terreno con un nivel de biocal-
carenita y margas arcillosas sobre la que se construye 
un sistema de dos muros o lienzos paralelos conectados 
entre sí por muros transversales o tirantes de 0.8 m (1.5 
codos de 0.52 m) de anchura. Estos tirantes se encuen-
tran dispuestos a una distancia más o menos estandari-
zada entre los 3.5 y los 5 m, con el objetivo de repartir 
las cargas estructurales del sistema defensivo hasta los 
cimientos (Figura 3). El muro exterior, con una anchura 
de 1.8 m (3.5 codos de 0.52 m), se encuentra construido 
con mampuestos de gran tamaño, que da solidez y con-
sistencia a la obra; mientras que el lienzo interior pre-
senta una anchura de 1.3 m (2.5 codos de 0.52 m). Toda 
la muralla se encuentra trabada con tierra arcillosa de 
color rosado y marrón y se realiza a plomo, sin diferen-
ciar el zócalo del alzado. La construcción de este sistema 
defensivo se efectuaría con una cimentación compuesta 
de piedras calizas hasta alcanzar una altura de 1.5 – 1.7 
m sobre el suelo, para posteriormente alzarse hasta su 
altura final mediante ladrillos de adobe (Figura 4).

Los espacios huecos rectangulares generados du-
rante el proceso de construcción, a los que se han 
venido refiriendo indistintamente como “casama-
tas” o “casernas”, se encuentran rellenos con tierra 
y cascotes, por lo que estructuralmente son cajones 

Figura 1. Fotografía aérea de la excavación del solar en el 
que se documentan las diversas estructuras, entre las que 
destaca el sistema defensivo. © Paloma Bueno Serrano.

Figura 2. Planimetría de excavación de la muralla inserta en la morfología real del Cerro del Castillo, en la que se aprecia 
errores e imprecisiones en sus dimensiones y orientación. © Autor, a partir de Paloma Bueno Serrano.
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Figura 4. Reconstrucción virtual realizada sobre el proceso de construcción de la muralla del Cerro del Castillo. © Autor.

Figura 5. Reconstrucción virtual de la sección de la muralla 
del Cerro del Castillo en la que se aprecian los diferentes 
procesos de su construcción. © Autor.

con un enlucido arcilloso de tonalidades ocres por 
todas sus caras. El revoco dotaría al sistema defen-
sivo de una uniformidad visual, al mismo tiempo de 
proteger la estructura.

En lo que respecta a su tipología específica, a partir de 
uno de los sondeos realizados en la calle Ánimas he-
mos podido determinar que, a diferencia de lo indica-
do hasta el momento (Bueno Serrano et al., 2013: 35), 
los muros exhumados pertenecen a estructuras poste-
riores a la edificación de la muralla, por lo que no se 
adosan al sistema defensivo (Figura 6). Esto nos hace 
replantear ciertas ideas plasmadas con anterioridad 
(Sicre-González, 2022), ya que en sentido estricto nos 
encontraríamos ante una muralla catalogada como tipo 
M.1 (Montanero Vico, 2020). Este modelo de estructura 
defensiva, sin edificios adosados a la cara interna de la 
muralla, encuentra sus paralelos más cercanos en Ana-
tolia (Montanero Vico, 2020), no pudiéndose realizar 

Figura 3. Cajones de cimentación de la muralla. © Paloma 
Bueno Serrano.

de cimentación, no siendo útiles en ningún mo-
mento al no disponerse huecos en la muralla. Estas 
características constructivas dotarían a la muralla 
de anchura robusta de 4 m, siendo completamente 
maciza en su interior. 

La construcción de este tipo de estructura defensiva 
(Figura 5) supone un gran costo en capital humano 
y recursos, a pesar de encontrarse edificada con ma-
teriales locales (piedra local para la parte inferior) o 
de fácil obtención (ladrillos de adobe para el alza-
do). Esta pobreza constructiva, quedaría recubierta 
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Figura 6. Fotografía del sondeo realizado en la calle Ánimas en la que se aprecia el momento de su amortización por la 
construcción de edificaciones posteriores. © Paloma Bueno Serrano.

Figura 7. Fotografía del sondeo realizado en la 
calle Ánimas en la que se aprecia la superposición de 
estructuras. En rojo el lienzo interior de la muralla, 
mientras que en verde se aprecia muro cronológicamente 
posterior amortizando la estructura defensiva. © Autor, a 
partir de Paloma Bueno Serrano.

más precisiones en cuanto a la construcción de este tipo 
de estructuras durante la expansión colonial fenicia.

Esta muralla se constituiría con una altitud aproxima-
da de 7 m, rematada con un pase de ronda almenado 
para facilitar las labores de defensa de la ciudad que, ate-
niéndonos a los paralelos consultados, deberían de estar 
jalonados por una serie de torres de flanqueo, de las que, 
sin embargo, no tenemos constatación arqueológica. El 
sistema defensivo, por tanto, sería un muro macizo de 7 
m de altura y 4 m de ancho que rodearía la totalidad del 
cerro, incluyendo el perfil orientado hacia el río Iro. En 
otras ocasiones, se ha señalado que la muralla no rodearía 
por completo la ciudad, atendiendo a las particularidades 
orográficas del Cerro del Castillo y a la defensa natural 
que supondría el acantilado que se esboza hacia la orilla 
del curso de agua (Bueno Serrano et al., 2020: 387). Sin 
embargo, este tipo de construcciones militares carecerían 
de sentido si no rodearan por completo un asentamiento, 
ya que presentarían una gran debilidad defensiva genera-
lizada. Por otro lado, debemos indicar que arqueológic-
amente no se ha constatado ningún tipo de foso defensi-
vo, esta vez sí debido a la topografía natural del cerro, que 
presenta una pendiente pronunciada.

La amortización de esta muralla, es decir, el momento 
en el que se abandona y se procede a construir sobre 
esta, se fecha a finales del siglo VI a.n.e., coincidiendo 
con el momento de expansión urbanística que experi-
menta el asentamiento a finales de esta centuria. Gracias 
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a las excavaciones realizadas podemos observar la construcción de diferentes estancias sobre la propia estructura 
defensiva (Figura 7), anulando por tanto su funcionalidad original, para pasar a formar parte de las cimentaciones 
de edificaciones posteriores.

En conclusión, podemos determinar que la cronología de fundación y abandono de la muralla, construida a finales 
del siglo VII a.n.e. y abandonada hacia finales del siglo VI a.n.e., nos plantea una vida útil de 100 años. Esta dura-
ción tan reducida quizás pudiera relacionarse con un aumento demográfico reseñable a finales del siglo VI a.n.e., 
que hace necesario superar la fase urbana anterior y expandirse hacia otras zonas del cerro.




